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Introducción

Comprender las razones que explican la excepcional persistencia de la he-
gemonía de un mismo partido político en Paraguay requiere incorporar 
una perspectiva de larga duración, en la que el peso de la historia actúe 
como variable explicativa central. Lejos de ser un fenómeno reciente o 
coyuntural, la continuidad en el poder de la Asociación Nacional Repu-
blicana (ANR) —también conocida como Partido Colorado— constituye 
una manifestación histórica arraigada en las estructuras sociales, políticas 
e institucionales del país.

Desde la caída del régimen de Francisco Solano López, la ANR ha gober-
nado en once de las quince décadas de la historia política paraguaya, y ha 
permanecido en el poder de manera casi ininterrumpida durante más de 
setenta años, enfrentando y superando diversas crisis y escenarios adver-
sos. Esta longevidad partidaria constituye un caso singular en el contexto 
latinoamericano, donde las alternancias en el poder y los ciclos de crisis de 
representación han sido más frecuentes.

Algunos antecedentes regionales permiten establecer puntos de compara-
ción. El caso del Partido Revolucionario Institucional (PRI) en México es 
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tal vez el más emblemático, con un dominio continuo del poder durante 
71 años (1930–2000), período en el cual catorce presidentes emanaron de 
sus filas. A lo largo de ese tiempo, el PRI exhibió una notable capacidad de 
adaptación ideológica y de cooptación de sectores sociales. Otro ejemplo 
relevante es el del Partido Colorado del Uruguay, fundado en 1836, que 
mantuvo el poder de forma ininterrumpida entre 1865 y 1959, articulando 
un espectro político que abarcaba desde el centro hasta la derecha. No obs-
tante, en las últimas décadas su capacidad de renovación ha disminuido 
significativamente. Por fuera del régimen democrático, cabe mencionar el 
caso del Partido Comunista de Cuba, en el poder desde 1959; sin embargo, 
por tratarse de un sistema de partido único sin elecciones competitivas, 
este ejemplo no es comparable ni pertinente para el análisis que aquí se 
propone.

Necesariamente, el fenómeno paraguayo se inscribe en líneas de larga du-
ración y obliga a dirigir la mirada hacia la evolución de la estructura de cla-
ses de la sociedad paraguaya (Quevedo, 2014). Como señala Schvartzman 
(2011), la perdurabilidad del sistema autoritario paraguayo no constituye 
un misterio impenetrable, sino que obedece a una racionalidad histórica 
inscrita en el proceso de formación social del país. En este sentido, resulta 
pertinente inscribir este análisis dentro del campo de la sociología histó-
rica, apelando a las teorías y conceptos de Max Weber y Antonio Gram-
sci, intentando ir más allá de la mera acumulación de datos y hechos. La 
búsqueda debe iniciarse, pues, desde la fundación misma de nuestros dos 
partidos tradicionales, cuando aún se escuchaban los ecos de la guerra en 
una capital ocupada y solo se notaban sutiles diferencias entre ambos.

Orígenes similares de un bipartidismo asimétrico

El sistema de partidos del Paraguay es uno de los más antiguos del conti-
nente: solo los principales partidos políticos de Uruguay y Colombia son 
anteriores a los nuestros (Lewis, 2016). Muchos partidos liberales y con-
servadores de Sudamérica, fundados en la época desaparecieron con las 
grandes transformaciones estructurales ocurridas en el siglo XX, para dar 
espacio a nuevas expresiones políticas.

Tanto el Liberal -Centro Democrático- como el Colorado -Asociación 
Nacional Republicana- fueron fundados en 1887, basados en la ideología 
liberal positivista decimonónica. No tenían orígenes sociales muy distintos 
(Abente Brun, 1996). Por el contrario, en sus inicios eran simples asocia-
ciones de notables, frecuentemente unidos por lazos familiares o amisto-
sos y con un sentido de pertenencia débil y flexible. Tanto Cecilio Báez, 
ideólogo liberal, como José S. Decoud, ideólogo colorado, fundadores de 
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ambos partidos, tenían una mirada común con respecto a los temas fun-
damentales que se empezaban a discutir luego de la hecatombe bélica. 
Estaban influidos por las ideas liberales que llegaron tanto por la ocupa-
ción aliada de Asunción en la posguerra, como a través de los exiliados 
paraguayos que retornaban al país (Lewis, 2016).

Lewis y otros autores rastrearon el origen de los partidos políticos en las 
primeras disputas internas entre los paraguayos anti lopistas durante su 
exilio en Buenos Aires (Gómez Florentín, 2010). Esta cuestión ganaría 
una singular importancia en los años siguientes por la simbología que ad-
quiriría la palabra “legionario”.

Décadas después de finalizada la guerra, surgiría un discurso de reivin-
dicación del mariscal López que convertiría a dicho vocablo en el peor 
insulto político en el Paraguay (González de Bosio, 2013). Y, aunque en 
ambos grupos fundadores se encontraban tanto combatientes del Ejército 
nacional como integrantes de la Legión Paraguaya y ningún legionario 
relevante firmó el acta de fundación del Partido Liberal, fueron los colo-
rados quienes lograron estigmatizar a los liberales como “legionarios”, es 
decir, descendientes de los traidores a la Patria, los soldados que lucharon 
contra nuestra bandera. Esta captura y partidización del profundo sentido 
nacionalista paraguayo se revelaría exitosa y duradera (Nickson, 2023). En 
los primeros años del siglo XX esta aseveración falsa se consolidaría como 
un mensaje propagandístico que cruzaría los regímenes de Morínigo y 
Stroessner y se sigue utilizando eficazmente hasta hoy (Armadans, 2018).

Para contrarrestar los nombres de legionarios que formaron parte de su 
etapa fundacional los colorados nacionalistas hicieron gran hincapié en 
la figura de uno de sus fundadores, Bernardino Caballero. De acuerdo a 
Harris Gaylord Warren (1978) esta exageración narrativa de colocarlo a 
Caballero como el gran prócer partidario desplazó a un segundo plano a 
Cándido Bareiro, quien echó las bases del Partido Colorado y a José Se-
gundo Decoud, ex legionario y liberal devoto, el ideólogo y arquitecto del 
partido cuando éste se fundó formalmente.

El general Caballero podría ser un hombre de mentalidad simple, pero era 
un héroe de guerra y, cuando asumió el poder, desarrolló una forma cau-
dillista de liderazgo. Durante los años de gobierno colorado, desde 1887 
hasta 1904, de las dos tendencias internas prevaleció la “caballerista”, fiel 
al fundador, frente a la “civilista”. El Partido Liberal careció durante esta 
etapa inicial de la historia partidaria de una figura fuerte similar (Brezzo, 
2010).
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Habiendo sido uno de los principales generales de López, la imagen de 
Caballero se nutrió de un relato que crearía un futuro hilo histórico con-
veniente. El historiador Juan E. O’Leary dibujaría una línea cronológica 
que se repite hasta hoy: Gaspar Rodríguez de Francia sería el “fundador” 
de la patria; Carlos Antonio López, el “constructor” de un país moderno; 
el mariscal López, el “máximo héroe” de nuestra nacionalidad; el general 
Caballero, el “reconstructor” de un país asolado por la guerra; y el ge-
neral Stroessner, el “segundo reconstructor” de una patria destruida por 
los anárquicos gobiernos liberales que le precedieron (Dávalos y Livieres, 
1967).

El lopismo y su apropiación

Con el fin de la Guerra Grande (marzo 1870), y durante todas las últimas 
décadas del siglo XIX, Francisco Solano López venía generalmente califi-
cado como un tirano que había llevado a su país a una guerra descabellada 
contra vecinos mucho más poderosos. La derrota no dejaba mucho lugar 
para el orgullo patriótico ni para héroes paradigmáticos. Había triunfado 
la ideología liberal, que despreciaba el pasado despótico y sus gobernantes 
(Doratioto, 2002). El parlamentario socialista escocés Cunninghame Gra-
ham. (1943), en Retrato de un dictador, relata su viaje al Paraguay en 1871 y 
describe el odio que los supervivientes demostraban hacia López.

Sin embargo, en las décadas siguientes, de a poco, fueron creciendo las 
voces que defendían el rol histórico de Francisco Solano López. Esta ideo-
logía, que sería llamada lopista, se oponía a la del Partido Liberal, siem-
pre proclive a seguir la modernidad y el cosmopolitismo de Buenos Aires 
(Doratioto, 2002).

Hacia fines del siglo XIX empezaron a aparecer los testimonios escritos y 
las memorias de quienes habían luchado al lado de López. Los ex comba-
tientes empezaron a tener voz; se escucharon por primera vez las versiones 
del ilustrado Juan Crisóstomo Centurión, del general Francisco Isidoro 
Resquín y las del coronel Silvestre Aveiro. Había un pasado que merecía 
una nueva lectura.

En aquel entonces, empezaba a sobresalir una generación de bachilleres y 
estudiantes universitarios. No eran muy numerosos y estaban concentra-
dos en Asunción, pero generaron el debate histórico y el pensamiento que 
nutriría las confrontaciones políticas de las décadas iniciales del siglo XX. 
Los integrantes de la llamada “generación del 900” agitaron el ambiente 
intelectual paraguayo con discusiones centradas en el pasado cercano: la 
reciente guerra y el papel de sus protagonistas. Este nuevo análisis histó-
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rico y político fue otorgando significados nuevos a personajes, aconteci-
mientos y lugares que moldearon el incipiente nacionalismo paraguayo.

No era tiempo de cuentos o novelas. La literatura y la crítica social que-
darían relegadas, con excepción de la pluma del español Rafael Barrett y 
muy pocos más. El monotema a discutir era la historia. La conmoción de 
la reciente hecatombe bélica exigía respuestas y explicaciones políticas. 
Esa generación pugnaba por entender lo que había sucedido y cuál era su 
rol histórico.

Era un grupo que anhelaba la construcción de una sociedad mejor y recu-
perar la autoestima nacional, aplastada por la miserable realidad cotidia-
na. Esos jóvenes buscaban héroes que encarnaran los valores, supuestos 
o verdaderos, de la nacionalidad paraguaya. La educación liberal no les 
ofrecía sino la denuncia de los “antihéroes” que gobernaron el país como 
dictadores hasta 1870.

Esas circunstancias viabilizan el nacimiento en el Paraguay del revisio-
nismo histórico de la figura de Solano López. Ese movimiento tenía por 
objeto transformar la imagen de Solano López de dictador responsable 
por el estallido de una guerra desastrosa para su país en héroe valeroso y 
víctima de la agresión de la Triple Alianza. Ese nacionalismo lopista se 
volvería cada vez más agresivo e intransigente y descalificaría cualquier 
crítica racional.

Y ese movimiento reivindicatorio nacionalista se identificaría mayormen-
te con la ANR. Sólo después se sumarían los de la Liga Nacional, la iz-
quierda y los cuarentistas liberales. Esa línea nacionalista que se oponía al 
“legionarismo” liberal fue inicialmente promovida por los jóvenes intelec-
tuales afines al Partido Colorado como el ensayista Fulgencio R. Moreno, 
medio hermano de O’Leary; el escritor Manuel Domínguez; el líder políti-
co Ricardo Brugada y el publicista Arsenio López Decoud (Prieto Yegros, 
1997). Los ensayos históricos publicados por ellos idealizaban la sociedad 
paraguaya de la época autoritaria (1811-1870).

Esa retórica nacionalista sostenía que, incluso antes de la guerra de la Tri-
ple Alianza, es decir a mediados del siglo XIX, Paraguay era uno de los 
países más desarrollados del mundo. Se sostiene, por ejemplo, hasta ahora, 
que se había erradicado el analfabetismo. Este argumento optimista que 
carece, sin embargo, de la menor validez histórica, proviene de los escritos 
del intelectual colorado Manuel Domínguez y se ha repetido tozudamente 
a lo largo del siglo XX hasta aún en los días actuales.

A partir de Juan E. O’Leary, el nacionalismo paraguayo comenzó a cons-
truirse en torno a evocaciones de una idealizada Edad de Oro, concebida 
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como un pasado glorioso susceptible de ser restaurado en el presente por el 
presidente colorado de turno. En la narrativa de O’Leary, se advierte una 
clara tendencia a concebir la historia como un reservorio de momentos 
ejemplares, susceptibles de ser reactivados políticamente. Esta perspectiva, 
lejos de ser neutral, respondía a una intencionalidad política que identifi-
caba sistemáticamente a los sectores liberales como los principales respon-
sables de la ruptura con ese pasado autóctono y armónico, al promover un 
ideario modernizador que, en nombre del progreso, era percibido como 
una amenaza a la continuidad del proyecto nacional tradicional.

En realidad, como lo explica Guido Rodríguez Alcalá (2007), O’Leary 
no hacía más que difundir una mitología de nulo valor histórico y gran 
operatividad política para la derecha nacionalista. La retórica de O’Leary 
funda la historia como patrimonio de la nacionalidad, y es a partir de 
ella que aparecen las figuras de próceres nacionales y que el discurso de 
las instituciones se ve compulsivamente jalonado por nombres patrios de 
batallas y héroes.

El lopismo se volvió entonces un intenso movimiento de revisionismo his-
tórico que transformaría la imagen del mariscal López de dictador, culpa-
ble de la destrucción del Paraguay en el héroe máximo de la nación. Las 
élites encontraron en el culto al mariscal una convergencia con el imagi-
nario popular (Capdevila, 2010). La polémica entre lopistas y anti lopistas 
se desarrolló durante todo el largo periodo de gobiernos liberales (1904-
1936), teniendo su auge en las décadas del veinte y del treinta. El Partido 
Colorado logrará ser el más beneficiado, reivindicando para sí la memoria 
de Francisco Solano López y de Bernardino Caballero y haciendo que esa 
idea, de alguna manera, prendiera a nivel popular (Nickson, 2023).

En el marco de ese debate una de las polémicas de mayor repercusión fue 
la que sostuvieron O’Leary -desde el diario La Patria- y el escritor y polí-
tico liberal Cecilio Báez -desde El Cívico- entre 1902 y 1903. Este debate 
historiográfico definiría la nueva cuestión nacional, a partir de la contro-
versia periodística entre dos pensadores cuyas trayectorias anteriores -en 
realidad, Báez ya era un gran intelectual cuando O’Leary era apenas su 
alumno- no dejaban adivinar las repercusiones que despertaría su enfren-
tamiento.

Báez había escrito que los largos tiempos de tiranía de Francia y de los Ló-
pez habían “cretinizado al paraguayo”. Con gran habilidad propagandís-
tica, O’Leary transformó ligeramente el concepto para decir que el doctor 
Báez consideraba que “el paraguayo es un cretino”. De poco valieron las 
aclaraciones de éste ni una nota de apoyo de 250 notables. La frase alte-
rada quedaría grabada en la memoria colectiva. Fue en estos años cuan-
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do empezó a instalarse la idea de que los colorados eran más proclives a 
apoyar la idea de la tiranía y quien se manifestara como antilopista era, en 
realidad, un anti paraguayo.

Esta controversia periodística tuvo una trascendencia histórica impresio-
nante y sirvió a los investigadores de las décadas siguientes para concep-
tualizar el ambiente intelectual y político que reinaba en aquellos años. 
Dos visiones políticas predominantes se enfrentaron con argumentos sóli-
dos. Una, conservadora idealizante y otra más crítica y realista. O’Leary 
rescataba a un pueblo nativo heroico, superior, leal a gobernantes fuertes y 
patrióticos. Acorde al nuevo relato de la Generación del 900, el pasado re-
ciente no era de pura opresión, sino de soberanía, progreso y desarrollo in-
dependiente. Cecilio Báez, por su parte, lo evocaba como un tiempo mar-
cado por las largas tiranías precedentes. Si bien afirmaba que ellas salvaron 
al país de la injerencia externa, fueron las responsables de convertirnos en 
uno de los pueblos más atrasados de América. Su conclusión lapidaria fue 
“que la historia de la tiranía y la historia de la guerra del Paraguay son la 
historia de la incurable imbecilidad del pueblo” (Soler, 2010).

Al ser profundamente liberal, Báez interpretaba la historia como una lu-
cha entre la libertad y el despotismo. La guerra había dado fin a una era de 
gobiernos autoritarios e introdujo la Constitución progresista de 1870 que 
abría paso al liberalismo económico y político.

En el arrasado Paraguay posbélico una visión nacionalista, impregnada 
por la exaltación de una supuesta época dorada anterior a la guerra, inte-
rrumpida por culpa de los vencedores, tenía muchas más posibilidades de 
ganar adeptos frente a una lectura del pasado en la que el pueblo aparece 
como engañado y los únicos héroes disponibles culpabilizados (Lambert, 
2013).

Liliana Brezzo (2008) sostiene que, de esta forma, se creó un relato na-
cional centrado en los actores relacionados con la guerra contra la Tri-
ple Alianza, útil para la posterior reconstrucción del Estado y la nación 
posbélica. Este planteo nacionalista, que sigue vigente hasta hoy, redujo 
la narrativa nacional a planteamientos reduccionistas que llevaron a un 
aislamiento historiográfico.

De algún modo, las prédicas de O’Leary, pese a sus numerosas incon-
sistencias históricas, se fueron imponiendo en el país. En las décadas si-
guientes hubo grupos sociales y políticos que se aferraron a este naciona-
lismo para utilizarlo en contra del régimen liberal, tildado de caótico, de 
causante de guerras civiles y políticamente desfasado. Esos intelectuales 
colorados impulsarían un cambio en la ANR. De ser un partido ideológi-
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camente liberal, pasaría a autopercibirse como doctrinariamente naciona-
lista (Bourscheid, 2018).

Este cambio se plasmaría en marzo de 1934, en concordancia con la crisis 
internacional del liberalismo luego de la Gran Depresión económica de 
1929. Fue entonces cuando la Junta de Gobierno de la ANR, en pleno 
conflicto bélico del Chaco, aprobó el Nuevo Ideario Colorado, que establece-
ría la doctrina nacionalista como dogma del coloradismo:

“A la concepción liberal de la libertad, se opone la idea fecunda del orden como 
fundamento del Nuevo Estado… A la idea de la igualdad se opone el ideal de 
justicia social que debe estructurar el Nuevo Estado… El Estado liberal se halla 
instrumentado a las grandes Empresas y el objeto de su política es el bien ex-
clusivo de la plutocracia. El nuevo Estado debe independizarse del dominio del 
capital privado… A la sociedad liberal, estática, atomista, utilitaria, que con-
vierte al pueblo en masa y provoca la creación de clases antagónicas, oponemos 
la Nueva Sociedad, dinámica, creadora, solidaria fundada en la ética social” 
(Armadans, 2016).

En cuanto al Partido Liberal, el permanente insulto de “legionarismo” que 
intelectuales nacionalistas cuales Juan E. O´Leary, Manuel Domínguez 
e Ignacio Pane les dirigían constantemente, no tenían en aquellos años 
voces enérgicas y dominantes de intelectuales que pudieran contrarrestar 
la versión historiográfica colorada (Esquivel, 2016). Es más, muchos libe-
rales se sumarían a ese relato en la posguerra del Chaco.

Así, en las primeras tres décadas del siglo XX, la narrativa de la historia 
política paraguaya reconstruyó sus acontecimientos, imágenes, memorias, 
símbolos y paisajes históricos. Para mediados de siglo, ese relato se había 
convertido en el discurso político dominante del Partido Colorado y sería 
asumido también por otros sectores ideológicos como los franquistas y 
comunistas.

La incautación del nacionalismo

Resulta necesario subrayar cómo el proceso de reivindicación histórica por 
parte de los intelectuales colorados no se limitó solamente en reivindicar 
el rol histórico de Francisco Solano López, también lo hizo con los gobier-
nos que lo antecedieron: Rodríguez de Francia y Carlos Antonio López. 
O’Leary establecería el rango de los gobernantes del pasado reciente. Las 
figuras de Francia y los López eran las imágenes que representaban la 
esencia del ser paraguayo, un pueblo imbuido de heroísmo innato, según 
la narrativa del nacionalismo en expansión (Cáceres y Zarza, 2013).
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Una reivindicación que se enfrentaba con los valores defendidos por el 
Partido Liberal, más cercano al cosmopolitismo de Buenos Aires. Era 
esa modernidad la que criticaba el Partido Colorado, oponiéndoles esos 
valores más rurales que, según ellos, encarnaban el verdadero Paraguay. 
Por años, los colorados cargarían la tinta en esa supuesta diferencia, ellos 
representaban el “nacionalismo” frente a los “valores extranjeros” defen-
didos por los liberales.

Es en ese ámbito que surge la nueva y potente voz de Natalicio González. 
Con él esta narrativa lograría que el ilusorio colectivo diera vida a la voz 
invisible del doctor Francia, Carlos Antonio López y el mariscal, quienes 
coincidían con el discurso proveniente del Partido Colorado.

Natalicio González (1986) sostenía que “toda una raza se encarnó en el maris-

cal López (…), una raza joven, artista y brava”. El mariscal se había convertido 
en el símbolo de la nación, víctima de una conspiración extranjera que 
pretendía destruir el poder y la independencia paraguaya. Y la narrativa 
colorada se había apropiado de esa versión de la historia. El culto a So-
lano López adquirió entonces niveles de reparación de una nacionalidad 
que había quedado sometida a las fuerzas extranjeras. La guerra perdió 
así su calidad de catástrofe y pasó a ser una defensa heroica, una derrota 
inevitable pero gloriosa contra una alianza terrible “del instrumento del capi-

talismo internacional ansioso de colonizar el Paraguay”. Esto lo afirmaba en el 
Paraguay eterno (1935), Natalicio González, desarrollando su tesis de que 
el liberalismo era una ideología exótica y ajena a nuestro país, que se desa-
rrollaba en contraposición a lo que él denominaba “esencia nacional”, un 
concepto resultante de la tríada tierra, raza e historia. En cambio el culto 
a Solano López adquiría ribetes de reconstrucción nacional, de reparación 
de la nacionalidad.

Esta descripción coincidía con un proyecto político que apuntaba a elimi-
nar el orden liberal (González, 1986). Se escenificaba una lucha entre lo 
autóctono y lo extranjero. En esa dicotomía, el nacionalismo lopista fue 
visto como antiimperialista y se convirtió en un instrumento de ataque al 
liberalismo.

Natalicio González reforzaría la imagen del Paraguay como el país que 
a mediados del siglo XIX era una gran potencia de América del Sur, con 
el ejército más poderoso y el pueblo más heroico, pérfidamente destruido 
por la Triple Alianza. Algunos autores atribuyen a esta teoría una función 
terapéutica para la sociedad. El pasado de esplendor truncado por factores 
exógenos podría ser reconstruido. Y el partido de la reconstrucción era, 
obviamente, el Colorado.
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En la década siguiente Natalicio González impregnaría al Partido Colo-
rado de ideas nacionalistas y favorables a un régimen sociopolítico autori-
tario y un Estado intervencionista, a la vez que reforzaba la idea de que lo 
liberal se identificaba con el porteñismo y la traición a la patria

Ese discurso “natalicista” ganó fuerza durante la crispación política que 
llevaría a la guerra civil de 1947 y sería retomado por muchos políticos del 
partido, incluso hasta nuestros días. Para el stronismo fue relativamente 
sencillo, años más tarde, asociar cualquier oposición política o armada 
como un ataque a la nación paraguaya y, simbólicamente, remover opor-
tunistamente el fantasma siempre latente del legionario y el genocidio del 
70” (Cano Radil, 2014).

Natalicio González fue la culminación de un cambio ideológico-doctrina-
rio que surgió durante la llanura colorada de 1904 a 1947 y que distanció 
aún más al partido de la ideología liberal, abrazada por su adversario.

Para el historiador Peter Lambert (2013), ese nacionalismo que originaba 
del lopismo llegaría a representar más tarde un rasgo integral de la identi-
dad y el poder de la dictadura de Alfredo Stroessner, un mecanismo clave 
de su control social y político tanto del Partido Colorado como de la socie-
dad civil y una de las causas de la longevidad del régimen. Sostiene que, en 
ausencia de una ideología coherente en el Partido Colorado, durante dicha 
dictadura el nacionalismo sirvió como una ideología suplente, un cemento 
unificador que legitimaba al régimen. En puridad, el nacionalismo no es 
una ideología, es una doctrina, que es de rango inferior. Ese nacionalismo 
exaltado ayuda a comprender los vínculos emocionales y afectivos que 
subyacían detrás de la lealtad que sustentaba su poder.

La literatura nacionalista del siglo pasado no buscaba rigor histórico. Su 
objetivo era proporcionar ideales y autoestima a un pueblo diezmado por 
la guerra. Este radical -aunque falso-relato era un arma ideológica que de-
safiaba el discurso exótico liberal, sobresaliente en las primeras tres décadas 
del siglo. Porque, desde el principio, los publicistas del nacionalismo fue-
ron los partidarios del efímeramente relevante “franquismo” y, sobre todo, 
del Partido Colorado, entonces en la oposición (Rivarola, 1996).

Los colorados, asumiendo las causas del campesinado y las clases margi-
nadas, encontraron en el nacionalismo el argumento para convertirse en 
el “partido del pueblo”. Para que eso fuera efectivo, el adversario debería 
representar lo contrario. Por eso, los líderes liberales eran señalados reite-
radamente como oligárquicos, servidores de los poderes internacionales, 
vendepatrias y anti paraguayos. En suma, legionarios.
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De este modo, a falta de una ideología “madura” y definida, los atrayentes 
temas del nacionalismo fueron un arma eficaz para convencer y ejercer 
un enorme poder político durante gran parte del siglo pasado. Este en-
tramado simbólico elaborado por los intelectuales nacionalistas colorados 
se consolidará durante el gobierno de Alfredo Stroessner, cuando sus pu-
blicistas -sus historiadores- instalaron una narrativa histórica machacona. 
Stroessner era presentado como el continuador de Solano López y Bernar-
dino Caballero. Como ellos, era militar y gobernaba con autoritarismo por 
el bien de la patria. Como antes, quien se opusiera a él era considerado un 
traidor, un legionario. El revisionismo paraguayo proveería los cimientos 
ideológicos del gobierno de Alfredo Stroessner y elevó el lopismo a cate-
goría de doctrina de Estado (Capdevila, 2010).

La partidización del militarismo

Durante el llamado periodo liberal (1904-1936), hubo momentos de mar-
cada inestabilidad, pero las instituciones gobernantes eran los partidos po-
líticos. Esto cambiaría con el inicio del conflicto bélico del Chaco, durante 
el gobierno de un civil liberal, el presidente Eusebio Ayala. La nueva rea-
lidad política, social y económica luego de la victoria ofrecería un campo 
fértil al creciente nacionalismo que se venía incubando desde la década 
del veinte y que ahora encontraba conexión con la ideología fascista, en 
auge en Europa (Rodríguez, 2010). Los militares se presentaban como el 
mejor símbolo de la soberanía nacional. Durante la postguerra inmediata, 
con las arcas del Estado exhaustas, el victorioso Partido Liberal no podía 
dar respuestas a las demandas sociales de los soldados rasos que luego de 
tres años heroicos volvían a su realidad de pobreza, ni a las ambiciones 
de los oficiales que ganaron en el Chaco prestigio, poder y voluntad de 
gobernar el país (Gatti, 1990). Nada impediría a aquellos hombres de la 
guerra plantearse fundar el nuevo Paraguay, que ya no sería el Paraguay 
del liberalismo.

El coronel Rafael Franco, uno de los héroes de la contienda, derrocó al 
presidente de la victoria. El gobierno de Febrero de 1936 mostraba elemen-
tos ideológicos heterogéneos que motivaron numerosas disputas internas, 
aunque prevaleció la corriente nacionalista que enfatizaba el papel de los 
héroes militares y la épica de los episodios bélicos. Se inauguraba así un 
periodo caracterizado por la adopción del nacionalismo como política de 
Estado y la irrupción de las Fuerzas Armadas como actor principal del 
control estatal. A los pocos meses el edificio del Oratorio de la Virgen en 
el lugar más céntrico de Asunción se transformó en “templo del heroísmo 
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paraguayo”, hasta donde fueron traídos los restos presuntos de Francisco 
Solano López (Caballero Campos, 2015).

La ANR se vería enormemente beneficiada en los años siguientes con esos 
empeños de los artífices del movimiento “franquista” de escarbar en las 
raíces de la historia en busca de elementos discursivos nacionalistas que 
justamente tenían consonancia con la doctrina colorada.

Las Fuerzas Armadas tuvieron gran protagonismo en aquel proceso de 
quiebre institucional que enarbolaba la reivindicación del pasado épico. 
Por un decreto de ese efímero gobierno el mariscal López dejaba de ser 
tirano y se convertía en el héroe máximo de la nacionalidad. Franco había 
instaurado como política de gobierno lo que O’Leary pregonaba desde 
hacía años (Rivarola, 1996). En esta narrativa el rol del ejército era tras-
cendental y, desde entonces, 1936, las Fuerzas Armadas no renunciarían 
a ejercer esa influencia. Rafael Franco sería derrocado al año siguiente y 
el Partido Liberal recuperaría formalmente el poder, pero los militares ya 
no se alejarían del mismo. La resolución de las crisis políticas se discutiría 
desde entonces en reuniones de “comandos de grandes unidades” (Orué 
Pozzo, 2021).

Existía en sus filas un fuerte clima antiliberal, lo que alejaba la posibilidad 
de una armonía sincera entre liberales y el Ejército. Para Alfredo Seifer-
held (1986) siempre existió una suerte de “mal de ojo” entre el Ejército 
y el Partido Liberal, que la candidatura de Estigarribia en 1939 lograría 
superar, solo porque en ella convergieron los intereses de ambos sectores. 
Demasiado pronto, sin embargo, ocurriría el accidente aéreo de Altos, que 
colocaría en la presidencia al general Higinio Morínigo y dejaría al bloque 
militar la hegemonía del poder (Orué Pozzo, 2021). Fue una Junta de altos 
jefes militares la que designaría al sucesor de Estigarribia.

El 13 de enero de 1947 el Partido Colorado accedería al poder al acaparar 
todo el cupo político del gobierno de Morínigo, lo que desencadenaría me-
ses después la guerra civil de 1947, que representó una ruptura decisiva en 
el proceso de evolución histórica (Gómez Florentín, 2013). Los militares 
gubernistas ganarían esa contienda fratricida con el apoyo determinante 
de milicias civiles organizadas por la ANR, lo que dejaría a ese partido 
como dueño indiscutible del Estado.

La deserción al bando rebelde de casi el 80 por ciento del cuerpo de oficia-
les implicó que sólo los militares colorados se mantuvieron en los puestos 
de mando y lo que restaba del nuevo ejército leal estaba compuesto por 
reclutas colorados. Incluso más, el partido no sólo controlaba el ejército, 
sino que también estaba en condiciones de monopolizar todos los empleos 
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del gobierno (Lewis, 2016). Casi toda la dirigencia opositora, así como 
miles de ciudadanos, debió partir al exilio. Triunfantes, militares y colora-
dos eran dueños del poder, pero su relación sería conflictiva. La primera 
víctima sería el propio Morínigo y luego se sucederían diferentes gobier-
nos colorados marcados por el faccionalismo y la inestabilidad política y 
económica.

Esos años de anarquía recién encontraron solución con el ascenso al poder 
de otro militar, el general Alfredo Stroessner. Con él surge una relación 
simbiótica y autoritaria entre el Estado y la ANR. El aparato de gobierno 
se convirtió en propiedad exclusiva del partido, y tanto las Fuerzas Ar-
madas como la Policía se “partidarizaron” por completo. El acceso a la 
carrera militar y su permanencia en ella se volvió exclusivo para miembros 
del partido, lo cual fortaleció enormemente al oficialismo, mientras que, 
al mismo tiempo, la represión y el exilio debilitaron dramáticamente al 
Partido Liberal y cualquier atisbo de oposición.

La “unidad granítica” de la triada Ejército-Gobierno-Partido Colorado 
pudo consolidarse porque cuando, en 1954, Stroessner tomó el poder, ya 
casi no quedaban oficiales que no pertenecieran al Partido Colorado. El 
control fue definitivo cuando Stroessner, a través de la Circular número 24 
del 22 de julio de 1955 aceptó la solicitud de la Junta de Gobierno de la 
ANR e impuso la afiliación compulsiva del cuadro de oficiales, formali-
zando la alianza entre los militares y el Partido Colorado. Si los políticos 
pretendían controlar a los militares con esta medida, pecaban de ingenuos. 
Era el Partido Colorado el que quedaría sometido al poder militar y per-
mitiría que Stroessner realice un hábil juego de mediación entre las dos 
corporaciones durante tres décadas (Setrini, 2011).

El “precio de la paz” fue la compra de lealtades mediante el reparto de 
recursos, contratos y empleos públicos y la concesión selectiva de oportu-
nidades de corrupción y comercios ilícitos. Las cúpulas militares fueron 
mantenidas en estado de calma gracias a un equilibrio que pudo mante-
nerse hasta fines de los años ochenta. Stroessner es derrocado por un golpe 
militar que proclama entre sus fines “la unificación plena y total del colo-
radismo en el gobierno”. Recién en 1995, tras el pacto de gobernabilidad 
entre el presidente Juan Carlos Wasmosy y la oposición, las instituciones 
de formación militar y policial del país dejarían de exigir la afiliación al 
Partido Colorado como requisito insoslayable de ingreso. A partir de en-
tonces, las Fuerzas Armadas iniciaron un proceso de institucionalización 
gradual y, salvo los episodios protagonizados por el general Lino Oviedo 
en la segunda mitad de la década del noventa, dejaron de interferir en la 
política paraguaya.
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El partido como instrumento del aparato represivo

Una característica llamativa de la historia colorada que no se encuentra 
en otros partidos de la región es su facilidad de apelar a milicias civiles 
autónomas dispuestas a responder al llamado de su dirigencia partidaria 
cuando estas consideran que hay que enfrentar con la fuerza al adversario. 
La guerra civil de 1947 es un ejemplo paradigmático de ello. Los pynandi, 

ese ejército de pies descalzos de milicianos colorados que se alistó apresu-
radamente para defender al gobierno de Morínigo demostraba ya la exis-
tencia de una cohesión emotiva partidaria profunda. El Partido Liberal no 
se planteó durante aquella contienda organizar una movilización similar 
(Gómez Florentín, 2013).

La violencia durante y después de la guerra civil fue extensa, aunque de 
ella quedaron pocos registros documentales. Una de las secuelas que aso-
laron los barrios de la capital y muchas ciudades de alrededor fueron las 
“guardias urbanas”, integradas por miembros de las Seccionales coloradas 
que vigilaban las actividades barriales nocturnas interrogando, detenien-
do o golpeando a eventuales sospechosos de actividades opositoras. Las 
“guardias urbanas” eran un orgullo partidario, subsistieron hasta bien en-
trada la década del sesenta e, incluso, participaban con miles de integrantes 
vestidos de civil en desfiles partidarios, inspirando un amenazante respeto.

En el campo rural estos “milicianos” eran, cuando las circunstancias lo 
requerían, rápidamente incorporados al ejército regular y participaban de 
operaciones de búsqueda y captura de guerrilleros, tal como ocurrió en las 
invasiones frustradas de 1959 y 1960, de los movimientos “14 de Mayo y 
“FULNA” (Rivarola, 2012). Esa simbiosis entre el accionar militar y la 
estructura partidaria volvió a documentarse dos décadas después, en 1980, 
cuando la represión a los campesinos del llamado “Caso Caaguazú” se lle-
vó a cabo con fuerzas conjuntas de las Fuerzas Armadas y las Seccionales 
departamentales (Paredes, 2000).

Por otro lado, la interrelación para el control social y la represión entre la 
ANR y la Policía tiene, de hecho, un origen bastante remoto. En los archi-
vos policiales de la dictadura de Stroessner, recuperados en diciembre de 
1992, se encuentran carnets de “informante confidencial” desde la década 
del sesenta y centenares de delaciones de “agentes espontáneos” (Boccia 
et al., 1994). La delación a cualquier “individuo sospechoso”, premiada 
de las formas más diversas, fue incorporada a la rutina de los aparatos de 
seguridad internas del stronismo. Las Seccionales coloradas eran puntales 
importantes de ese flujo de comunicación que convertiría al miedo colecti-
vo en un poderoso elemento de dominación
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La conexión con códigos populares profundos

El régimen stronista estableció un sistema patrimonialista, centrado en su 
persona, en el que las prebendas eran distribuidas a cambio de la lealtad 
política. Pero que, a su vez, logró un apoyo social, al darle nuevos aires al 
nacionalismo paraguayo que tuvo hondas repercusiones en los diversos as-
pectos de la vida nacional, incluyendo lo referente a la memoria colectiva 
(Caballero Cáceres, 2018). Desde comienzos de los años sesenta hubo una 
notablemente eficaz labor propagandística de diversos intelectuales colo-
rados que convirtieron a Stroessner en el “gran reconstructor” y el “artífice 
de la paz”, luego del “caos de la época liberal”.

Su gobierno atravesó las décadas del 60, 70 y 80 del siglo XX con las mis-
mas características de los gobiernos dictatoriales de la región, pero con 
más cuidados respecto a las fachadas democráticas. El autócrata fue ree-
lecto siete veces, en comicios fraguados que respetaban escrupulosamente 
los cronogramas constitucionales y en los que, de acuerdo a los escrutinios 
oficiales, obtenía más del 80 por ciento de los votos. Eso no significa que 
no tuviera un apoyo popular, que nunca podrá ser medido porque él mis-
mo nunca lo permitió. De todos modos, la diferencia sustancial con los 
otros dictadores militares sudamericanos de la década del setenta radica 
en que Stroessner es el único de ellos que era, además, el candidato de un 
partido político importante de su país.

El revisionismo paraguayo proveyó los argumentos que enlazaban el go-
bierno de Stroessner con la dinastía de los López y de Bernardino Ca-
ballero, con reminiscencias de un pasado bélico y heroico, de modo que 
Stroessner fue elevado a la categoría de “segundo reconstructor” (Capde-
vila, 2010). La figura del escritor Juan Emiliano O’Leary fue homenajeada 
como el gran historiador nacional y plazas y calles de la capital fueron 
bautizadas -aún en vida- con su nombre.

Con el respaldo de instituciones oficiales, del direccionamiento de la edu-
cación pública y una propaganda sistemática esa narrativa distorsionó du-
rante más de tres décadas el conocimiento del proceso histórico del país. 
La persecución al pensamiento crítico en la Universidad y las restricciones 
a la libertad de prensa hicieron el resto. Durante muchos años los propa-
gandistas del stronismo ganaron las batallas de las luchas por la memoria.

La ANR a lo largo de sus años en el gobierno hizo un uso eficaz de los 
medios masivos de propaganda política a su disposición, incluso desde 
la guerra civil de 1947, con el programa de radio Tribuna de Combate del 

Pueblo Colorado. Años más tarde este programa diario se convertiría en 
la Voz del Coloradismo, transmitido por una extensa cadena privada de ra-
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dioemisoras. Este era un programa de ataque permanente a los opositores. 
Existía, además, una cadena oficial, con dos emisiones diarias sobre las 
actividades del presidente de la República. El único canal televisivo por 
muchos años, Canal 9 Cerro Corá, iniciaba y terminaba sus emisiones con 
la foto y frases del general presidente. Los cines pasaban noticieros del 
gobierno nacional antes de las películas. El diario Patria, órgano oficial de 
la ANR, era de compra obligatoria para todos los funcionarios públicos.

Durante todo este largo tiempo de exclusivismo propagandístico y mani-
pulación educativa, el Partido Liberal vio reducida su visibilidad pública 
a muy limitados y periféricos espacios y medios periodísticos. En 1989, 
cuando se inició el periodo de libertades públicas, los dos partidos tradicio-
nales iniciaron su reorganización interna con una asimetría notoriamente 
favorable a la ANR.

La exclusión social y el clientelismo

En el Paraguay, la práctica del clientelismo se sustenta en valores y pautas 
tradicionales de comportamiento que se originan en el mismo sistema de 
relaciones sociales sobre las cuales se funda la sociedad (Morínigo, 2008). 
Durante la mayor parte de su historia el Estado paraguayo fue patrimo-
nial, según la categorización de Max Weber, con límites difusos entre la 
esfera privada y la pública (Rivarola, 2007).

Este clientelismo se fortaleció de modo notable durante el stronismo, ex-
tendiendo la influencia del partido de manera disciplinadamente jerárqui-
ca a todos los niveles de la sociedad. La imposición de la ANR a partir de 
la década del cincuenta se hizo montando un fenomenal aparato partida-
rio que remodelaría la sinergia política tradicional. La otra vertiente de 
estos cambios se traduciría en la enorme exclusión social que crearía: la 
vida sería más difícil para quienes se resistieran a ser colorados.

Como si se tratara de una estructura paralela de la administración pública 
fue creándose una red de Seccionales republicanas con nexo cercano con 
las autoridades -también coloradas- municipales y departamentales. Es-
tas bases coloradas podían convertirse en milicias o elementos de control 
político cuando ello fuera requerido. El presidente de Seccional era una 
autoridad de facto en cualquier ciudad.

Esta armazón tuvo su inicio con la creación del Comité de Reorganización 
Partidaria en 1949, que fundó las primeras Seccionales de capital e interior. 
Lo llamativo es que durante todo el stronismo los miembros de la Junta de 
Gobierno y los convencionales eran elegidos a dedo, pero Stroessner per-
mitía que las directivas de las Seccionales sean electas en pujas electorales, 
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frecuentemente muy reñidas. Eso mantenía a las bases, donde se inicia la 
conscripción partidaria en estado de vitalidad

Por otra parte, la Seccional es la puerta de acceso al empleo público y una 
vía de interrelación activa entre el partido y la sociedad. Su local es, en 
muchos pueblos del interior, el predio con la mejor infraestructura para 
eventos sociales, torneos deportivos, atención médica y asistencia social. 
Lo que el Estado no cubre, lo hace la Seccional, con el aporte de sus diri-
gentes y el descuento obligatorio del sueldo de los funcionarios públicos 
(Hicks, 1971).

Esta estructura político-social, insuficientemente estudiada hasta hoy, 
mantuvo un vigor admirable desde la segunda mitad del siglo pasado has-
ta la actualidad. Como consecuencia de estos factores, el número de afi-
liados, que se renovaba anualmente, aumentó dramáticamente durante la 
dictadura. Para 1988, la estructura partidaria se había extendido a 236 sec-
cionales por todo el país, un promedio de una seccional por cada 17.000 
habitantes (Nickson, 2017). Esta modernización de la estructura interna 
del partido le facilitó una profunda penetración en la sociedad civil.

La afiliación al Partido Colorado fue tanto un elemento de coherencia in-
terna como de exclusión social al adversario. Eso hizo que la afiliación al 
partido creciera de manera ininterrumpida durante el periodo autoritario. 
De 142.000 miembros en 1947, pasó a tener 1,700.000 afiliados en 1989 
(Arditi, 1993). Ese proceso no cesó durante los años siguientes, hasta el 
punto que actualmente la ANR cuenta con más de 2.600.000 afiliados en 
sus padrones. Desde el inicio de la transición, los liberales se vieron obliga-
dos a copiar el mismo estilo de juego oficialista, aunque con menos armas 
y recompensas que ofrecer. Aun así, lograron sumar unos 1.550.000 ciu-
dadanos anotados a sus filas. Sumando a los otros partidos, casi el 80 por 
ciento del padrón electoral paraguayo está afiliado a alguno (Rojas, 2018).

Esta pugna por enrolar personas a las nóminas partidarias convirtió al Pa-
raguay en el país con los niveles de afiliación más altos de la región. Para 
comprender cabalmente el gran peso de estas cifras, es suficiente compa-
rarlos con la situación de afiliación partidaria de los países vecinos. Así, 
por ejemplo, según datos de 2022, los electores en Chile afiliados a los 
partidos políticos representan menos del 3 por ciento del padrón electoral 
(Rednews, 2022); en México el 16 y en Argentina el 23 por ciento del total 
(Lachi, y Rojas, 2018).

Este inflexible tamiz de pertenencia partidaria para el acceso a la función 
pública mantenido durante varias décadas no puede ser menospreciado en 
el análisis de la hegemonía colorada. Varias generaciones de familias de 
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tradición no precisamente colorada, naturalizaron su afiliación a la ANR, 
pues habían ingresado al empleo público gracias a la Seccional local.

La caída de la dictadura en 1989 no significó la pérdida del control par-
tidario de la administración pública. Datos tan recientes como de 2022 
revelan que, por ejemplo, aunque la ley judicial indique que ningún fun-
cionario puede ejercer actividad política, del total de 12.448 funcionarios 
del Poder Judicial, más de 8.500 (70 por ciento del total) seguían afiliados 
al Partido Colorado y el 40 por ciento de los jueces no habían renunciado 
a su pertenencia a la ANR, pese al principio de independencia judicial 
garantizado en la Constitución Nacional (Última Hora, 2022). Otro dato 
revelador es que en 2021, 38 de 45 presidentes de seccionales de la capital 
tenían un cargo en instituciones públicas y binacionales (Última Hora, 
2021). Más de treinta años después de la caída de Stroessner el esquema 
de clientelismo seguía casi intacto y había servido para sostener una ma-
quinaria electoral formidablemente aceitada. En la Carta Magna de 1992 
la mayoría colorada se aseguró que tuviera rango constitucional el impedi-
mento de que existiera en Paraguay una segunda ronda electoral. Sin ello 
no hubiera seguido ganando elecciones.

Pero aquí debe señalarse también que en los años de democracia la opo-
sición no solo puso poco empeño en desarmar este esquema clásico de 
la ANR, sino que, con mucha frecuencia, en los espacios municipales y 
departamentales que administró, copió el sistema prebendario colorado. 
Pero, en este rubro, una vez más, jugó en desventaja, pues lo hizo con 
menos rubros y habilidad.

De todos modos, el ejercicio de las libertades públicas demostró que la 
hegemonía de la ANR no se sustentaba solo en el control autoritario de 
la sociedad y el uso patrimonialista de los bienes del Estado. Había una 
identificación partidaria mucho más profunda.

El concepto de identificación partidaria ha sido bien estudiado por Mar-
cello Lachi y Raquel Rojas (2018), entendiéndolo como la existencia entre 
el elector y su partido de “un vínculo, una identificación psicológica que 
persiste, aun sin evidencia de membresía formal y que muestra gran esta-
bilidad en el tiempo”.

Ya en 1969 B. Nichols señalaba que la relación creada entre ciudadanos y 
partidos políticos en Paraguay no se corresponde con la de una estructura 
política de representación democrática, sino más bien, responde a la lógica 
de una organización de asistencia social que debe proteger a los ciudada-
nos, a la par de proveerles de un sentimiento de pertenencia en el mundo 
social del cual son parte.
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Sería, sin embargo, erróneo concluir que la perdurabilidad del Partido 
Colorado es solo producto de una cultura política tradicional en la que 
priman factores de índole “afectivo”. El Partido Colorado ganó siete de 
las ocho elecciones presidenciales realizadas desde el fin del periodo dicta-
torial. Hay un último elemento a incluir en el análisis.

El pacto con la burguesía fraudulenta

Cuando el modelo stronista se agotó, sobrevivió una añeja alianza entre 
una élite civil conservadora y la cúpula militar que, frente a la debilidad 
de la sociedad civil al inicio de la democratización, explica el sólido conti-
nuismo político en el post stronismo inmediato.

Hubo un pacto tácito entre esa minoría selecta económica empresarial 
mayoritariamente cercana a la ANR que consintió el mantenimiento de 
una situación social de gran desigualdad sin cuestionar radicalmente la 
corrupción gubernamental. Es el viejo “precio de la paz” de la época de 
Stroessner redivivo en tiempos democráticos (Nickson, 2023).

El historiador económico Juan Carlos Herken (1975) denominó “burgue-
sía fraudulenta” a las antiguas élites colorada y militar que ganaron su for-
tuna a través de accesos privilegiados a contratos estatales y corrupción en 
empresas públicas. En lo medular, la transición a la democracia en el Para-
guay no fue una restauración de una estructura republicana preexistente, 
menos la fundación de un nuevo sistema y la desestructuración simultánea 
de lo corrupto heredado del antiguo régimen. Fue la continuidad camu-
flada de viejas prácticas ejecutadas por los mismos actores con la misma 
lógica clientelar de intercambio de favores por obediencia (Arditi, 1992).

El paso de las décadas generó un consenso pasivo cómplice en la sociedad, 
petrificando a la corrupción dentro de la cultura paraguaya hasta el punto 
de normalizar ciertas microprácticas sociales y políticas.

Conclusión

Lo que el vulgo resume como la innata “vocación de poder” del Partido 
Colorado quizá no sea más que la acertada mezcla de estos factores his-
tóricos, pragmáticos y pasionales que presentamos aquí. Resulta atractivo, 
como objeto de estudio, que una institución política tan resiliente ante los 
desafíos de su tradicional oponente y de las nuevas fuerzas emergentes sos-
tenga su identidad en lealtades algo anómicas, familiares, cuasi religiosa y 
no en posturas ideológicas (Ramos Reyes, 1998).
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Porque esa es, justamente, una de las mayores curiosidades de este biparti-
dismo asimétrico paraguayo iniciado apenas terminada la guerra de la Tri-
ple Alianza. Si era difícil encontrar diferencias ideológicas entre liberales y 
colorados en su origen, esto ha continuado igual a lo largo de su historia y 
no ha cambiado hoy (Rojas y Lachi, 2020).

El predominio de uno u otro partido se fue definiendo por etapas en dis-
tintos periodos históricos de los siglos XIX y XX. Pero desde mediados del 
siglo pasado, fue la ANR la que mantendría esta hegemonía tan prolonga-
da, lo que priva a nuestra democracia de la siempre saludable alternancia 
entre los competidores. Hemos buscado en las raíces y la evolución histó-
rica de los dos partidos algunas explicaciones de esta peculiaridad política 
paraguaya. Creemos que los seis ejes en los que agrupamos la historia y 
la cultura de la ANR -la apropiación del lopismo; la incautación del na-
cionalismo; la partidización del militarismo; el partido como instrumento 
del aparato represivo; la exclusión social y el clientelismo y; el pacto con la 
burguesía fraudulenta- ofrecen pistas válidas para interpretarla.
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